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Esta sandalia de esparto y las 
otras 14 que aparecieron con 
ella son una evidencia excep- , 
Uonal del calzado que utiliza- 
ron los hombres y mujeres del 
Neolítico. La fonna de la suela 
se corresponde pedectamente con la del pie, al ser más ancha Ia punta que el tacón y, 
aunque la manera concreta de sujetarIa al pie difiere en unas sandalias y otras, en la 
mayoría de dias se logra por medio de cabos de cuerda trenzada que salen de la 
propia suda: unas se ajusran al talhn y otros, yendo hacia adelante, $e sujeían con 
fibras que proceden de la misma suela y pasan entre los dedos. 

La medida de las sandalias constata su pequeño tamaño: la mayor de eIIas corres- 
ponde a un número equivalente al 35 o 36 altuales: posiblemente pertenecieran a 
mujeres de pie muy pequeño o a niños, 

La importmua de estas sand.dias radica m la escasa de evidencias materiales so- 
bre el atuendo m nuestra PrWoFra reciente [desde el Neolítico hasta d final de 
Ix Edad de1 Bronce), La fñuheratigidad de la materia orghnica con la que, ae Mi- 
caban .tordos Im campanentm del atuendo [pmid~s de &da o adams) 
ha hecho que apena5 se encuentren restos en las mcavhunes arqueolhgi~. (os' 
yatimientos en Iris. que se han r ~ u p a a d ~  objetas fabfiadis con materia 
organja (pelo, cuexo Q fibras vegetaIn y animales) sati exctpciondes y, en mdm 
Iss cm01~ han sido las condiciones mpciales de humedad ytempera~ura Ias que 
han p d t i d u  que resros SP c o n m  p lleguen hasta nowtms. N o obstmt~ 
hay ~ t r a  serie de restos, las MwidenCias indiictasn (repmse~i#cioqa Hficas, pm- 
sench de semillas o de huesos de oveja, etc.) que nos &dan, siquiera supaficial- 
mente, n conocer algunas dates sobre IZI indumentaria durante 1 a Preihidruria 

La historia &l katl&go de La C w a  de las MurdIagas h Albufiol [Granada) 

E1 yacimiento de la Cueva de los Murcidlagos en 1Eilbuñsl [Granada) es excepcional 
por los ob j ~ o s  que de él nos han llegado y iambih porque d lugar, a juzgar par la 
que las desmbrido~s cantaron, debi6 ser especial para quienes lo usaban. Asies, D. 
Manuel de Gdngora en 1868 dio a conocer las hallazgos de la cuma que sin abr i r -  
go, desde unos dos antes, se veia afectada por su uso corno redil p sobre todo por 
una aplotacidn minera. G6ngora tratd de recopilar la mayar cantidad de informa- 
ci6n y materiales del yacimiento, pero una parte de ,el se había ya perdida Estas 
circunstanuas y, sobre todo, el magnífico estado de consmación dd material rem- 
perada hizo que algunos i nvestigadares del rn,omento pusieran en entredicho la au- 
tenticidad del hallazgo. Ya en 10s aiios 70 se wametió su estudio tipológica, tecntalo- 
gico y se realizaroil algiirias dataciones de Cid, que atribuyeron e1 conjunta al 
Ncolitico medio-fir-iñl. ll~cientemente cc ha llevado a cabo un estudio centrada en 
los rcst il  l os del Mu,wu Arqueal6gico Nacicirial que ha perrni tido ideririficiir, cu~i 
ayuda de rellcctagrafía dc infrarrojas, la existpnria de decoración renlixnria rnedian- 
tc cl trcrixadu dc fibras tcñidris cori otras rlcr colrir riatitrnf. I:n csk tnisrrto esltictio, 
iiucwas riataciuiirs dr P1 ratifican 1~ ,iclxripciiiri nc.01 iiira dcl ynciii~icriit~, 



El enhm-amienta colectivo de LM M yfddagos 

Gdngom de8cribi6la existencia de un conjunto de doce cadáveres dispuestos en cír- 
culo e n  t o m ~  a gtra de mujer, ataviado con una tfinicadepiel y collar de aparto can 
carricola marinos yun calmillo de jñbdi insertados a modo de cuentas. Otr08 md3- 
vaes sé encontraban disemifiados m diversas salas de la cueva: la diadema de oro, 
tfinkas, gorros y alpargatas de esparto ~onstltuían su indumentaria. LQS cestill de 
apano  w encontryhan depositados junta a los esqueletos conteniendo B ~ ~ U ~ O S  se- 
mil Las de Papaver somnifmm, cabellos y c~achas de múluscos, Sé r~cúgieron tam- 
bién algunos fragmentas de c~rdmica, industria lí$ica, pesas de tela, un punzin de 
hueso y objeta de madera enbe 10s que destaan uri fragmento de "peine", una 
cuchara y una m a .  

A la vista de. este relato parece obvia que tanto la dispasiciiin de 10% md5vaes ~ o m  
el conjunta de r n a t k a l q  es cxtrmdianaria, En todocaso, determinar si 10s restas 
de &parto< eran de uso cotidma o no esta: hoy fuera de tiumtsa aEmtrGe mient~;;t~ 
O ~ J  yaUmient~zi no permitan consuamr la i¤fomacibn. 

Las tknicas de c m h l s ~  y treioZiticí# 

Desde el punta de visa tgcnico, e] wtudici ~ealimdo por C, AIfaro en 1'380 muestra 
una gran variedad de técnicas aplicadas en la factura de los objetos de espano. Dis- 
tinguib h ~ s t a  5 técnicas (can sus respectivas v m i a m s )  uti1izadas en la fabricación 
de. trj ida$ y cestas: cesterta tejida, xtada, cosida en espiral, pseudstrenzada y trenza- 
da& las diferencias entre ellas ~m931 gii Ia ~xisttlricia o no de elern~~itos 1116viles y fijos, 

numero de ellos y la forma dc cntrelaxarsr, [I:ig. I .) idas dccoraciljnes reciciite- 
ineriie estudiadas fueron rs.1 izadas ~ri pdiaii tc la cainbin aci tan precisa de fibras teíii- 
das ccrii otras naturales. ljllo pnyirpoIic la txistrricin de diseños prcvios a la dabnrn- 
c i h i  dc los ccstillos y uri doiniiiia tCcriict3 irnp»rt~ritc, t ,as piezas prrscriiari prariian 
dcccjracic'in rftlc ric dio;pciric cri hrlrcic; rlicrprr y l.ic~sc., tan tu cxr c*l iriierior co i i~ i i  un c.1 



aedor ,  asf como gran variedad da motivas y c~~mbínñÚo- 
nes de &os, Pese a que en 13 ñctudidad la coJoraei.6n apenas 
se observa, si es pweciable la &stencia en wia de los cestillo~ 
(no 5811 de biczomia (pipgntac36n usara y mjha]. El tim- 
po y las difialtades de coxlsewacidn han hecho, sin duda, 

S que d aspecto dd con junto haya perdido pcirte de su atracti- 
va ya que Góngo~g desuibió cama vade y roio 10s colores 
de esras decoraciones. [Kg. 2) 

En mato a la3 sandaIias, d Mu5w hqueo1Ogico Nacional 
menta con quinre ej mp.lares entaos. El conjunto ést5 redi- 
z&a con dos t6mica.s diferenta. La rnej or representada fm- 
ma la suda de la sandalia a pwür de un nfidm central dife- 
raciado, en tamo a &l se va m ~ l l n d o  una m d a  torsianada 
cm la que se t m l a a  de da d wañe desead& a 1% p i m .  
Cbn esta tdcnim se realizaran trece de las alpargatas d d  cm- 
junto. Las DV%S dosr estzin h,~*&as de una a~Ia  pieza; uns tren- 

GfiILa r ; r f k f o ~  b h m o  za que se enrosca sobre si m i s m a  hasta canseguir la supefi- 
de: n($ceWia, [ Fig, 3 $ 

LAS MATERIAS W S  

Desde el PaleoIítico se canoda el uso de 
las fibras vegetales para cuerdas y redes, 
aunque para la vestimenta se utilizb fun- 
damentalmen te 1 a piel. El Neo1 ítico mar- 
ca el inicio de la fabriracion de tejidos 
con fibras vegetales como el lino, d es- 
parto y el c&íarne. Conacemos el usa de 

estas fibras par evidenaas di- 
rectas, cama las fragmentos de 
tejidos, o indiiectas: semillas de 
lino y utillaje para la actividad 
textil. 

Fig. 3. Ewuema & las temicas de hbricrtciiii~ de las alpar- 
gaihs de la Cueva de Las MuMéI3g0s (Alfa'dro, C. 11E&O, 
146) 

Em tejidos y resterfa de la Qeva de Los MurrimElagas esdn intrgramente 
redigados en esparto fSt ipa tenaEi~irng l,.), muy comfin pn rDda d 6 ~ a  
dd Sureste de la Península y concretamente en Ia zona prdxim a a AIbufioZ. 

Lag semilla de lino alrivada aparecen poco representadas en Iqs yaci- 
m i r n t ~ s  antiguos d~ la Penlrisula, lo que ha hecho pensar a los espeialis- 
tas que su introduccion mmo planta cultivada fue posteriar al 2500 a.c. 
Sin ern-oI la distinc'ihn entre ailvwes y culdvadas se basa en caracte- 
f i s t  iras metricas, 1 a rw dificulta en acairi~i~q la distinción entre ambas. 
1 I ay quc reco.rdar, por ultirrro que Las a~miIIas de lino tienen tambien un 
tiso ali~n~iitario pues de ellas ,w oblirnc aircite Se hñti rocuperadn pcmillas 
d~ Iino e n  los yacirnieitaa alcolitiros de Alrnixaraqiie (Alrnerin), (:~rcva 

t i  4. 
1'1 .i u t ,i iir 

Sagrada (Murcia), Xambuial y Vila Nnvn dc San Pvdra ~l'wstti~al). Son 
~ I I L ~ I  tn5s nurncrosris los r~ferc~rcias cn p c i  mi rntos tic 1 a lldad tic1 ITriiric~ corno 



Cgva Punta Farjsa (Huesca), Gampos, 
Lugarko Viejo, Zapata, El Oficio, Fuaite &a- 
ma y El &gar en Almeda, a hfidosa (]&) y 
Castell6,n Alto [Grgnada]. Se tiaen ividend% 
de fibra de lino en CovA Punta Farisa, P&dcis, 
Castdiún Alto, El Oficie y El Mar. (E@. 4) 

Los fragmentos de tejido de lino de Gastd16n 
d t o  se han cumewado tanta quemadais como 
en estdy3 natural, p algunas c~nsman su a- 
mctgri~tico calor &$&cm. Eatiin realhados con 
hilos de dos cabos torsiónados p entramado 
lisa que Ie da aspma de damero. Casi todos 

I las Gagmentas pre,watm igual grosor de hi- 
losp~lausdimbrepia~arn~loqueindica 

PFg. 5,  T4idus pw&ient$~ dg Ca%telI6~t PLAlm, d uso de un Cnim iizd. [Fig. 5 )  

Tanbien eq F&lcx$zi y CaskllBnn A l t ~  se han remperadp &un&ntes iresfm- de espar- 
to, tanta manufacturado coma pimtas sin tratar. El &parto se preparaba de distinta 
forma, crudo U coúdo, en funci6n del uso que 4e le fuera a dar. El pimgl:~, aparto 
crudo, tm ser ari.gacsdr> se a t a d f a  al sal para que fue= perdiendo la humedad. 
Cuando perdis coloriperdey ~ t m a b a p a j i z o ,  estabaprepmd~ para trabajar. El 
esparta cacido se introducia en balsas situadas cerca de lbs dos. Despues se lavaba y 
~mdíad sol pm&hdr>$e a golpearlo can m m s  de madaa can cuidado de no 
partir las fibras. ESOS trabajos de prepami6n daban mayor flexibilidad al material: 

C m  pbstmi~rid~d se inr~rporan fibras de origen animal coma la h a .  Bsxn inmr- 
1x~mci6ri, .es d resdcado de una ma&fimuBn en la conducta del aprevechamie,nt~ 
de los rem-os ganadera, Lo que se den~mina "rerrotuci6n de 10s prsídufis &eau~- 
danos", que tiene lugar durante el Calmlíticó. kaí es, la ganadda del Súeolftieo 
=taba arien~ada de forma cad aciJrisiva a la obtincidn de carne. A partir del 
Calcalitico, se empieza a aprovechar otra serie de productos y rendiniiartrrs de 
animales: berza para d tiro, leche, aierco 1, y de las ovekas, la laha. 

El retrasot pme a sus indudables ventttis! eri el wa de la lana respecto a otras fibras 
$e debe a que las ovejas neolfticas apenas tenia Janh. Su asp~cta era similar d de la 
cabras. Las ovejas cuentan con das tipos de pelo: el arcrior Q jarra que es similar d 
de ~ trm rnamiferros, y otro por debaja que m m& fina y que es la Iana. Los pastmes 
nediticos fueron madificando d pelaje de las oveja& a fu- de selectidn y de apw- 
w h á r  contiiiuamente la lana despreciando la jarra. h a  fue tendiendo a desapare- 
ce, mientas Ia lana se hada más densa y abundante; las mudas dejaron de ser 
anuales, com- m el resta de 1 animal- salvaj-es# pudihndose esquilar m& frecuen- 
temente 

l a  lana rep~sei~taba i i r i  nicjor aislante t@rnii,co que las fibra$ vegetales y SUS fi ñas 
fibras p ~ m i  tían rcalbar tejidas de mejor cal idnd. evidencitis directas de iejides 
d~ lana mn muy estairas, sin embarga Ia prrseiicia abundaiité de oveja en loir yñci- 
niient,os, junto a atttmisilicas prppio~, de la actividad textil, permity irsegurar que SU 

uso se gen~r~ l i i . 6  (2 partir drl Neolítio. 



Una buena parte del uullaje uxiIizado en la canfedan textil debi6 fabricar* en 
maderaai rm8n pat la que su docume*írtari0n en las acapfádones af.queo16gicas es 
muy paco fiwente. Tanto 1% b a i l q ~ a  de estas herramienta5 en yacimientos 
pal micos ú en mas con grada esaremo dR adda dnnde las materiaIes 'O'rg3nicrrs %e 
consewan b f en, -o 10s p d e l  OS etnogrScos, sbn las finicm reaWd,m can las que 
$e menta para reconstruir las tareas textiles. 

! El hilada es la actividad que p m i t e  tmnsfo.mar en 
hiisi. 1 as diversas f i b m  textiles. Para e110 dichas fibras SP 
tassionan kin a@& deI huso. Un peso en fama de pie- 
za perfo~da, Ilawiada hayola y un asril de madera irr- 
senado m ella canstittryen las únicos camponentles dd 
huso. Las hcay~las son discos Q ciiindros can ima pa- 
fumcitin rrentral. Pueden s e ~  de pkdm o be baro casido 
y su tamaño variaf siendo probable que las maygres se 
utiliimmn para ia abtenci6n de los bjlos más gmaos. 
El asti1 dé1 husa, en madera, d e b ~  tener los $09 me&as 

8i aguados in-mindmepor uno de das la fixsayola. Una 
ppquefia panwa en 61, permite sujetar el m e m o  de la 

Fía Ir, R F ~ ~ ~ & n  de uli huso m- fibra al huso para de~pu&~ mri Irnos ddos, corncn&r a 
MJt&dcQ p aqwmn da u t i b ~ w  ~UT&=, d h ~ $ 0  en~oncos~8jra y d hilo forman- 
[Bacgua, A, ~ Y W  771, d~ una bobina (Fig. 63 

Su b & d n  es mantener tensos los hilos mi~níiasse tejfa. Sus formas y mata-íaks san 
muy variados. La mayor pfte de las mmemdas estan fab-r-imda3 en hmo cwida, 
son pieas cilfndricas s prísmAti~as con dw p&racianes por 1s que se pasaba el 
hil Q a tensar. Las pmas críg&an p m  1 os m a n o s  dd t&rt I,as hilas así fijados que- 
daban tensos fórmando la urdimbre y pmitienda p a r  trtansvwalm4lrite enue 
dIas la rrma con m& facilidad. 

N o  SP han cbnerervade restos de telares prehis- 
~ $ ~ c M s .  LG$ t$Iare$ horizontales, un simple h- 
tidor de madera, quiz&, fueron las mas anti- 
guos. Los paralelos etnog5ficos indican que 
m ellos se pueden tejer can fadidad tiras de 
tela de entre 3,O y 50 m de lprgo. Posterior- 
mente se inc~spusaría el te1 arvertical, en 4 que 
las piezas tejidas aIcanz.nban tarnañb maya- 
res. la recsnstmccián de las sdá ó muarra la 
colocaci6iin de la urdimbre y las pesas de telar. 
( V i g  7)  

f 3n algunos ymci rn iañ~~ ,  la pwia 0n en Iri que 
se encugontr-arj durante la excavación las pesas 

''1" indica 'a''' '1 "'W ''1 '"a' 'e''''' 1 . i ~ .  7 ~ v i n r ~ s i r ~ t r c i i ~ ~ \  ttr ~4 \ I ~ I I . I ~  ~ I W V  I I ~ I T ~ - I . ~ ,  

de la vivieiidn CamQ la anchura de  ES^,  sí, t r l  1141t ix1mlat I  [NI~~~~I .~ICI ,  A I W ~ I  751 



Castddn Alto se han ~ W Q  conjuntos de 4 pesas, ppaxa telares 
de 70-80 m, mientras en P@doaa los conjuntasl de 14 pesas h- 
dican la e x b a d a  de t d a m  de mme 1M)- f 20 m de ancho. (Fig. 
81 

XSos ~ * n % s  para @j# 

San ob jeto8 poco ya que suden estar fabrPdo's en rna- 
1 _--<A : -  . ,  . dera. Se obtenfa a p* de uiia peque& plancha de mdm, 

que se recortaba p m  dade el mano adecuado y, luego, se le 
Fi& B+ Canjunto & p e  
srsdcrCIPhalladaara hacfanw~p3kasconapda.deun~til~desaeKktospeines~- 
r)raaiw t ~ a h i  IWM daban a agrupar y apretar les; hiIm de la -a despub de ser 
1997: 901 p.as,adm par la urdimbre. (Fe. 9) 

Agujas y punzones - 
IAS m j as de madera, junto a 
a 10s punzones de hueo y pos- ~ g .  10. Aguja de miier rabdcadga m madr. 

ra. P u d n  de cobre con recanstircl&n Jc 
kriOrmentedembrr,debieron enman,ueysu uso en la mnhccidn de 
servir para las tareas dada- p r e h  (&K- A, t994: 82). 

nadas k n  la actividad t d .  
Ia agujas de madera, dotadas 
de un ojo para hacer pasar por 
61 el hilo, fueron uiilixadas tan- 
ta para las labores de tejido 
como para coser. 1.0s 
puneoncs,dehidrtriienta 
cnrnanpdos eii rnridrra a asta 
se utilixarori p a n  ~ierfarar las 
piezas dt* nicni y piel y fanli- 
l a r  In ctislrirn ~ic>sierior. 
(l!ig, 11) )  



Dado .que la documcntaci6n arquedógica de 10s tejidos y las actividades textiles es 
tan escasa y fragmentaria, es dificil reconstruir el aspecto de la indumentaria com- 
pleta de las hombres y muj ere$ de la Prehistoria r e c i ~ t e .  No obstante, hay uria ̂ sic 
de elementos presenta en el registra arqueal~gicos que debieron fumar p w e  habi- 
mal de la iridumentaria prehistórica y permiten imaginar parcialmete el aspecto de 
estas gentes, No son elementos imprescindibles pues aunque algunos de ellas cum- 
p h  una fiisci6nt siempre se pueden considm elementos de adorno. 

Indican la existenda drprend* abiertas parcid Q totalmente, aunque la sujscion de 
este tipo de ropas mediante tiras de cuero o de tela anudadas quk& fuera m4s fácil. 
Por eIlo SU presencia se puede considerar un ras80 excepcional e indicadar de la 
rei evmda de quien la usaba. Se conaalen pasadores y b otanes fabricadas en huew 
de famas muy distintas: desde simples dis,cas con una perforaaan cenud hasta los 
m& compIej os denominados de "perhracihn en V", Lu3 ejemplaes procedentes del 
yacimierrro calcrililtico de 10s Miliara se exponen en la sala 2. 

Posteriormente se fabricaron en bronce, adoptando formas acampanada$ y 
semiesfMcas con una reasa pes&r que permitía su suj wd6n a las prendas. En Ia 
sala 6 se expone un buen conjunto de botones procedente del dep6Gto de la  Ria de 
HueIva, ya pertmciente al fina1 de la Edad del Bronce 

Aun que sin duda las prwdas de ve& contarían 
en oc,asianes con decoraciuam realizadas en el 
propio tgido, existe una numerosa cantidad de 
adornas &entos a la vestimenta y que debieron 
ser muy apreciados durante la Prehistoria. Las 
chmtas de eoZJar presentan formas y tamaños 
muy diversos, desde Ias dis~oidales hasta las 
tubulares, siempre con una perforación central 
que permitía insertarlas en el coIlar. Los mate- 
riales tambitsrt s m  variados: p i e b  duras de 
color p aspecto C i n t e s ,  caracolillos perfora- 
dos, valvas de molusrrrs y hasta IaminiIIas de 
oro cnrdladas, san aIp.a*i de los materiales 
empleadas como cuentas. Los b d e a e s  y pul- 
seras en cori&a, piedra caha y posteriormente 
en cobre y bronce debieron s e r t h b i ~ n  elemen- 

tos Frecuentes de la indumcntariaa &I hambre prehist6ric0, 

Sin embargo, Ia mejor forma de rtcrear la forma de vestir de nuestras antepasados 
nos la brieda~i.dgunas representaciones hrbas por ellos mismas. Se trata d~ im5ge- 
nes pintadas o grabadas eri las pared~s de sus cuwas y abrigos, y que san para 1cig 

pr~lhistariadotcs utia fuente inagotable de daarmenisri6n sobrt 1x1s ;ictivi~fcfadt*s CU- 

tidiarias, t In ejemplo de gm,ii itlter6s para cl caso qiie rios nriiIia rs In dt,.rini-iiiiindii 



'mana de la danza" en el abrigo de Cagd (Cataluña)). kluesna un grupa de p m m  
najes an dos grupos enfrentadas; ,mue dlm a l w m  femenin~? aparecen ot+viados 
con una "'falda" que cubre parcialmente sus piemas. La repre.sentxi0ri del pecho en 
eszas figuras p a r e  indicar la desnuda iie tintura para arriba. [ k'ig. I I 

Entre l ~ s  halflazgps recientes se encuenua, ya fuera de la Pcñinsula, d denominado 
"Hembxe de los Hielas" u hombre de Hauslabjoch, una mormila hallada en 19411 ea, 
d valle alpino de dtz en [a frontera entre Auw5a e Italia. La irnp~rtancis de este 
hallazgo radim que el hielo acgzú como conservante, permitiendo que w recuperase 
no súlo el m r p o  nomifimdom de un hambre neoiitico sino tarnbieri toda su indu- 
mentaria y 1 os pertrdas necesarios para su ouhsistgncia en un media especidmen- 
1.e fifo, Su vesmenta estaba c0nfecChada adiaaivamente en piel [de d v i d , ~  o 
~urzo), quiz.6~ por tratarse de un "equipo especial" para estmcis en alta montaña. 
Algunas de las prendas debiexon ser "revmiblm" p&sentands una cara tbn @o y 
otra sin d. La mdumentaria de esta momia cataba compuesta por: un gom, un so- 
bretodo, a l z a ,  tapambs, zapatw y una zamarra. (Fig . 1 21, Los trows de pkl fue- 
ron cusidos con puntada minuciosa e hilo muy fma realizada a base de tendemes. 
Las prendas también presentaban remienrhs pdra las que se utilizsmn hilos herba- 
rros. La zamarra, una especie de abrigo-capa, estaba confeccionada a base de haces 
de hierbas muy largas e hilos t r a d o s  colocados hariaontahente. Los zapatos se 
redizaron con una suela de cuero de vaca o buey y una red de mallas heh6teas 
sujeta radiante tiras de cuma a La suda. 



VV& (1.995'): Hate 4QQ0 &m. Vida p muerte de dm poblada d~ la Alta &ubltxfe. Oatáfqa de la 
ExpOsiddn. Canmjmía de Cultura de la Junta de Armda1uda. i%tn&eí.b'n Caja de Danda 159 p. 
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